Miedos y fobias

El miedo es una reacción adaptativa, es decir nos puede salvar de situaciones que son potencialmente peligrosas, pero como muchas otras cosas en la vida, debe estar en su justa medida. Pero hay veces que  una reacción de miedo deja de ser una reacción adaptativa para convertirse en todo lo contrario. Esto ocurre cuando el objeto de nuestro miedo es algo con el que tenemos que convivir diariamente, cuando la reacción es irracionalmente desproporcionada o cuando la duración en el tiempo es excesiva. 

En el caso de los niños, existen unos determinados miedos que aparecen a lo largo de su desarrollo, y que si no son excesivos, o no se prolongan mas allá de su momento evolutivo resultan normales. Si no es así, hablamos de fobia simple, o enmarcada dentro de un trastorno de ansiedad.

Evolución de los miedos infantiles en función de la edad y el desarrollo:

	Edad
	Situaciones atemorizantes



	0-6 meses
	Perdida súbita de soporte (base de sustentación), ruidos fuertes.



	7-12 meses
	Miedo a las personas extrañas, miedo de los objetos que surgen súbita e inesperadamente.



	1 año
	Separación de los padres, retrete, heridas, personas extrañas



	  2 años
	Multitud de situaciones que incluyen ruidos fuertes (aspiradoras, sirenas, alarmas, camiones, tormentas, etc.), animales (ej. Perros grandes), una habitación oscura, separación de los padres, objetos o maquinas grandes y cambios en el entorno personal.



	3 años
	Máscaras, oscuridad, animales, separación de padres.



	4 años
	Separación de padres, animales, oscuridad, ruidos (incluyendo nocturnos).



	5 años
	Animales, separación de los padres, oscuridad, gente “mala”, lesiones corporales.



	6 años
	Seres sobrenaturales (fantasmas, brujas, etc.), lesiones corporales, truenos y relámpagos, oscuridad, dormir o estar solos, separación de los padres.



	7-8 años
	Seres sobrenaturales, oscuridad, miedos basados en sucesos aparecidos en los medios de comunicación, estar solos, lesiones corporales.



	9-12 años
	Exámenes escolares, rendimiento académico, lesiones corporales, aspecto físico, truenos y relámpagos, muerte, oscuridad (en porcentaje pequeño).




